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.  

INTRODUCCIÓN  

 
A causa de sus especiales condiciones ecológicas, el puerto de Mahón (bahía muy cerrada, 

elevadas temperaturas estivales y gran productividad primaria) es una zona idónea para que proliferen 

los organismos filtradores, en general, y los moluscos bivalvos en particular. Por este motivo, la 

actividad marisquera tiene una larga trayectoria, aunque las primeras referencias escritas son de finales 

del siglo XVIII (Grau, A. 1989).  

A principios del siglo XX (1926) se introdujo el cultivo de mejillón y en 1940 ya había 10 

mejilloneras. El año 1970 se tuvo que prohibir la captura de bivalvos en el puerto de Mahón, debido a la 

mala calidad de las aguas, pero a partir de 1981, con la mejora de las condiciones higiénicas, se 

reinició el cultivo de ostra (Ostrea edulis), de la escupiña grabada (Venus verrucosa) y del mejillón 

(Mytilus galloprovincialis). Esta última especie es la base de la producción de moluscos del puerto de 

Mahón (Grau 1989; Valencia 2015). 

La producción de mejillones ha ido variando con los años, debido a diferentes causas. El valor 

máximo de producción de mejillón se dio en 2012, con 178 Tn y el de escupiña grabada en 2013, con 

1,2 Tn. La producción de 2021 fue de 111 Tn de mejillón y 0,3 Tn de escupiña grabada (datos de la DG 

de Pesca y Medio Marino). A día de hoy, sólo quedan dos empresas que se reparten las 14 mejilloneras 

autorizadas.  

El Reglamento 853/2004 por el que se establecen normas específicas de higiene para los 

productos de origen animal establece una serie de controles higiénicos que se deben realizar sobre las 

zonas de producción de moluscos bivalvos y sobre éstos. Entre ellas, se obliga a un control del 

fitoplancton en el agua donde se crían los moluscos bivalvos y con este marco normativo, se diseñó un 

programa de control del fitoplancton en el puerto de Mahón. 

En este trabajo se presentan los datos más relevantes de este control desde 1993 hasta 2018. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

  
Las muestras de fitoplancton se 

recogieron de enero a diciembre, con 

una frecuencia mensual desde 1983 

hasta 2007 y quincenalmente desde 

entonces (entre abril a diciembre) en el 

puerto de Mahón (Fig. 1).  

Las muestras de agua se 

recogieron entre las 9 y las 11 h para 

evitar el efecto de la noche sobre la 

migración vertical del fitoplancton, 

utilizando una manguera lastrada para 

recoger una muestra integrada 

previamente limpiada con agua de mar 

de la misma zona. El agua recogida se 

fijaba añadiendo unas gotas de Lugol 

acético (Throndsen, 1978) y la 

identificación y recuento se realizó 

mediante la técnica de Uthermöhl 

(Margalef, 1974). Para la observación 

de las muestras se utilizó un 

microscopio invertido ZEISS Axiovert.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

  
En el conjunto de muestreos realizados se han identificado 357 taxones de microalgas a nivel de 

especie y 103 a nivel de género. En estas comunidades fitoplanctónicas se encuentran encuadrados 

representantes de diferentes grupos filéticos eucariontes habituales en la composición del plancton 

autótrofo de los ecosistemas marinos. El más importante respecto del número de taxones corresponde 

a las dinofíceas o dinoflageladas, con 224 taxones y las bacilariofíceas o diatomeas con 159 taxones. 

De estos, 33 corresponden a especies potencialmente tóxicas o formadoras de proliferaciones según la 

IOC. Del resto de microalgas, 28 taxones corresponden a haptofíceas (primnesiofíceas), 7 a 

cianofíceas, 5 a euglenofíceas, 4 a criptoficeas, y el resto repartido entre cloroficias, prasinoficias, 

euglenofíceas, feofícias, etc.  Las especies que aparecen en casi todos los muestreos son Ceratium 

furca, Protoperidinium sp., Gymnodinium sp., Chaetoceros sp. y Cylindroteca closterium. En este 

listado no se presentan otras microalgas como dinoflageladas o diatomeas de reducidas dimensiones o 

las ultraflageladas (células inferiores a 5µm), que se han identificado en nivel de grandes grupos. Esto 

no quiere decir que estas microalgas sean poco importantes desde la perspectiva de la estructura y el 

funcionamiento de la comunidad fitoplanctónica, de hecho estos grupos se han incluido en los 

recuentos de abundancias celulares y algunas de ellas, como las ultraflageladas, son especialmente 

importantes desde una perspectiva trófica porque pueden constituir un componente importante del 

bucle microbiano que se nutre de la materia orgánica y de las bacterias que hay en el agua (Puigserver 

et al. 2019). 

En lo que se refiere a especies potencialmente tóxicas, teniendo en cuenta su importancia para la 

salud pública, en el programa de control de las zonas de producción de moluscos bivalvos de las islas 

Baleares y debido a la falta de valores límite en la normativa europea y nacional, se han tomado como 

referencia valores establecidos en otros países como valor de riesgo de posible toxicidad de los 

moluscos (Todd, 2003). Teniendo en cuenta estos valores, se han producido 15 proliferaciones de 

Alexandrium (principalmente A. minutum), 2 proliferaciones de Dinophysis sacculus, 1 de Prorocentrum 

mínumum y 9 de Pseudonitzschia (o de P. pseudodelicatissima o de P. delicatissima). En todas las 

ocasiones en que se detectó la presencia de estas especies por encima del valor de alerta, los análisis 

de biotoxinas fueron negativos. Más aún, en las 7 ocasiones en que se detectó la presencia de 

biotoxinas lipofílicas, no se pudo asignar la causa de la toxicidad a alguna proliferación. Con estos 

resultados, se pone de manifiesto la débil asociación entre la presencia de biotoxinas y la proliferación 

de especies potencialmente productoras de biotoxinas (Van der Fels-Klerx et al. 2012).  
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